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Woll volvió á inclinarse. Miramón rontinuó di
ciendo: 

-Le dejo á usted una situación, si no bonancible, 
al menos bastante pasadera. Consigné ya para el pago de 
lh conducta que se robó Márquez, el producto de las 
aduanas del Pacífico que voy á conquistar. Ya nos per
tenece San Bias, una vez que fué derrotado y muerto Co
ronado en Tepic por las tropas· de Lozarla, y pronto, se
gún mis noticias, serán nuestros otra vez Mazatlán y Aca
pulco. Ac¡uí el clero no quería soltar los cordonl·s· de la 
bolsa, so pretexto de que -ya se han vaciado sus arcas, pe
ro ya arrrglé que usted tenga fondos de esa proc~dencia 
en cualquier momento apurado ..... 

-Yo digo una cosa, señor Presidente, interrumpió 
casi Woll, si es el clero el que ha hecho esta revolnción 
desde el plan de Tacubaya, si es público que él sosliene 
la guerra, si está interesado como nadie en la destrucción 
del liberalismo, ¿por qué hace tanto refili6n cada vez que 

.se le pide dinero? 
-Son comedia9, contestó el señor Presidente. Al 

clero le gusta sacar la castaña con la mano del gato. Con 
gusto vería que metiéramos á todos los sacerdotes á la 
cárcel para poder decir que había cedido á la violencia. 
Quiere. la guerra, la provoca, la sostiene, la atiza, nos ha 
lanzado á ella á todos los hombres de acción que tene-

. mos algún interés político que satisfacer ó algún rencor que 
vengar, daría la mitad de sus millones por tal de que se 
hiciera real el exterminio de los juaristas; pero como no 
tiene mucha fé en el éxito, teme las represalias: eso es to
do: si tuviera seguridad en nuestro triunfo, y que después 
de nuestro triunfo fuera para él todo ó la mayor parte del 
poder, no procedería con esa cautela, con esa timidez, 
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con esa gazmoñería. . . . . En suma, tiene mucho miedo á 

la reacción liberal. 
-¿.Pero no lo comprometen bastante los Te Deu.ni 

y demás manifestaciones religiosas, todas esas protestas y 
pastorales que se han lanzado al público, y todos sus de· 
más actos en que manifiesta el odio más vehemente con
tra los j uaristas? 

-Nuestro clero es así, amigo mio, y es necesario to
marlo ó dejarlo. Nosotros ya lo tomamos y vamos ade
lante. Hoy entrará usted en posesión de su importante 
cargo pa.ra que me ayude á expeditar mi marcha. 

Woll empuñó las riendas del gobierno, impuso el 
préstamo respectivo, mandó coger de leva los hombres 
que ~e necesitaron pnra cubrir las bajas de los cuerpos, 
dispuso que se embargaran carros y acémilas, y antes de 
ocho días estuvieron todos los preparativos hechos para 
que el joven Macabeo pudiera ponerse en campaña. 

Ogazón estaba muy al corriente de cuanto sucedía en 
Guadalajara. tanto porque mantenía buenas inteligencias 
con algunos liberales que estaban dentro de la plaza, co
mo porque las guerrillas exploradoras que llegaban hasta 
muy cerca, destacaban á algunos hombres disfrazados de 
carboneros para que ~e procuraran noticias. 

Algunas veces sucedió que estos guerrilleros disfraza· 
dos eran cogidos de leva, y tenían que militar contra su 
opinión en las filas tacubayistas, mientras llegaba la opor
tunidad de que pudieran escaparse. 

Entre los jefes de guerrilla que pululaban en los con
tornos de Gnadalajara atrapando correos, cogiendo caba
llos que perteneclan al enemigo y dando buenos sustos á 
las autoridades tacubayistas con los albazos que recibían, 
el que más se seüalaba por sus atrevimientos era Adrián 
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Canales, que solía llegar basta las garitas. Nunca se lo
gró hacerlo caer en las emboscadas que se le ponían, 
porque cuando se le esperaba por un lado, aparecía en el 
opuesto á diez ó doce leguas de distancia, y á veces apa
recía casi simultáneamente en dos puntos diferentes, co• 
mo si .tuviera el don de la ubicuidad. Estos movimiento9 
y vigilancias ejercidos tenazmente sobre la plaza, le daban 
facilidad para estar comunicando á Ogazón quiénes en
traban y quiénes salían, cuántos carros, cationes, hom
bres y caballos, poco más ó m<enos, iban á moverse y 
cuáles jefes formarían en la expedición: hasta que llegó un 
día en que le dijo: « Mañana salen unos seis mil hom
bres con cuarenta piezas, al mando de l\1iramón, con di
rección á Zapotlán y Colima., 

En efecto, el día 8 de Diciembre, muy temprano, 
desfiló una lucida división, muy bien equipada, que fué á 
pernoctar al pueblo llamado San Agustín, á unas tres ó 
cuatro leguas al Sur de Guadalajara. Establecido allí el 
campamento, al oscurecer se encendieron las fogatas en 
una grande extensión, y á las diez de la noche, después 
que se había tocado silencio, comenzaron los tiroteos y 
las alarmas: era que las guerrillas de los liberales se acer
caban para inquietar al enemigo. Como ya se sabía que 
no se podía temer ningún combate serío, bastaba con las 
contraguerrillas para despejar el terreno; pero sin embar
go, la tropa no podía entregarne al sueüo tranquila
mente. 

Al otro día continuó su marcha la división, las gue
rrillas habían tomado ya la delantera y se distinguían á lo 
lejos por el polvo q11e iban levantando en distintas direc
ciones. 

Adrián Canaies cumplió el ofrecimiento que había 
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hecho á Refugio: la mandó aviso de que iha á llegar para 
que lo esperara en la Botica. Entró con su gnerrilla á la 
plaza, no estaba Refugio y tuvo que esperarla, á pesar de 
que las tropas enemigas estaban ya entrando á la pobla
ción. 

-Vete con los hombres á esperarme en la salida .de 
la población, dijo á Tomás. Yo tengo que Yer á Refugio, 
luego te alcanzo. 

-Es que no podemos dejarte solo: el enemigo eslá 
encima. 

-Precisamente: para no llamar la atención. Ya te 
sigo: pronto, pronto. 

Ya se oían el tropel de caballos cerca y los· toques 
de cornetas lejos. 

Tomás obedeció, yéndose con la gente, y casi al mis
mo tiempo llegó Refugio acompaliada de una sirvienta. 
Estaba desolada, llena de fatiga, pálida, llorosa. 

-Vete, Adrián, no expongas tu vida: yo por poco no 
vengo, y es seguro que mi padre me sigue. . . . ya están 
alli los soldados .... ¡por Dios te lo pido! No estés más 
aquí. 

-Ha de venir Pedro en esa fuerza, dijo Adrián tran
quilamente teniendo siempre su caballo de la brida, te dejo 
encargado mi honor .... fio en tu firmeza. 

-Nada tienes que temer, te lo juro; pero vete. 
En ese momento desembocó la primera partida de 

hombres armados: eran los exploradores mandados por 
Pedro Ordóliez. 

-Pues bien, ¡adios! exclamó Adrián abrazándola y 
brincando sobre el caballo, entra á la Botica y cierra la 
puerta para que no veas lo que va á pasar. 

-¡Adrián, Adrián mio! .... pudo apenas decir la 
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joven que fué arrastrada para el interior por el boticario. 
Se habían oído ya los primeros tiros. 
Como en esos momentos Pedro y los suyos partie

ron al galope para apoderarse de Adrián, éste ya no pudo 
echar á correr sin grave peligro de ser tocado por la mul
titud de balas que se le disparaban, y prefirió parapetarse 
tras una pilastra, haciendo fupgo con su pistola. Tenia 
tres pistolas, la del cinto y dos de la silla: dieciocho tiros 
disponibles. Los primeros los aprovechó bien: dos hombres 
cayeron y los demás se detuvieron ó se replegaron. Toda 
la columna de cuatro mil hombres que venía en marcha, 
tuvo que detenerse. 

Unos preguntaban: 
-¿,Son muchos? 
Otros sólo decían: 
-¡El enemigo! ¡el enemigo! y preparaban sus fusiles 

como para dar una descarga. 
Los jefes mandaban á sus ayudantes para que se in-

formaran de lo que pasaba. 
Pedro gritaba en medio de la confusión general: 
-Es uno solo. vamos á cogerlo .... ¡avancen! 
Pero en el momento en que se ponía al frente de sus 

hombres, cayó herido su caballo y gritó: 
-¡Condenación! siempre ese hombre me ha de burlar. 
Adrián se aprovechó de este momento de vacilacio

nes y de desorden para salir á escape de la población, 
El solo se había defendido de cuatro mil hombres, ó 

por lo menos había logrado que cundiera entre ellos la 
alarma. Los otros dos mil formaban la extrema reta
guardia. 

• 

....; ,,. 
~ 
e 
<:;) 
Ñ ... ,.., 
s;, 

s:i ,., 
"" ;e 
o 
<:;) 

' t--1 e 
Ñ 

1 s 
1 



• 

CAPITULO XXXVIII. 

eJ hombre-piedra. 

r(i;\ GAZÓN era un hombre sereno y valiente, pero no era 
~ soldado. Escogió los puntos más formidables para 
esperar al enemigo. El terreno áspero, lleno de abismos 
profundos y de cimas poderosas habría servido á cual
quiera otro, si no para triunfar, al menos para no ser ven
cido; si no para sostener un combate serio, siquiera para 
ganar el tiempo que se quisiera con marchas y escaramu
zas que habría sido imposible que no acabaran con un 
ejército nada ligero que necesitaba estar siempre compac~ 
to. Ogazón escogió las posiciones y cubrió los pasos, como 
si aquellos solos hubiera y como si entre los contrarios no 
se encontraran muchos expertos que conocían al dedillo 
las veredas más ocultas; de manera que fué fácil á i'.lira
món evitar la entrada de frente y hacer una marcha de 
llaneo por el cerro de los Pericos. 
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tuvieran bandera, ni pertenecieran á la marina mexicana, 
llevaban oficiales mexicanos, que de todas maneras per
tenecían á uno de los partidos beligerantes, rrspeclo de 
cuyas lachas debía guardar la más estricta neutralidad el 
gobierno americano, aunque no la hubiera guardado de 
ningún modo el capitán general de la isla de Cuba. 

Y como casi á e3as mismas horas aparecieron en la 
boca de la bahía una corbeta de guerra americana y los 
vapores el ,Wave, y el ,Indianola,> estos últimos con 
bandera mexicana, en virtud de haber sido comprados por 
Juárez, llevando presos al «Marqués de la Habana» y al 
, Miramó□ , que componían la flotilla de Marín, los comen
tarios fuel'On más agrios, y entonces fué cuando lleno de 
ira exclamó el Presidente tacubayista: 

-Ya me la pagarán los de la plaza: voy á convertir 
ésta en cenizas. 

¡ Y la hubiera convertido en pavezas si hubiera po-

dido! 
Lo de Antón Lizardo, pues en el puerto de Antón 

Lizardo pasó el suceso, fué una cosa muy sencilla, de 
cualquiera d.e los dos modos que se considere: ó realmen
te se tomaron por buques de piratas los de don Tomás 
21larín, una vez que al pasar frente á Veracruz se les con
minó á que izaran bandera y no la mostraron, ó los 
americanos quisieron prestar esa ayuda á Jaárez como re
publicanos, en contraposición á las valediiras que les es
taban haciendo á los conservadores las monarquías que 
los había□ reconocido como gobierno, y los estaban forta
leciendo no sólo moralmente, sino con a1L'l:ilios que se tra
jujeroo en empréstitos y buques procedentes de la Ha
bana. 

El , Marqués de la Habana» y el , General Mira-
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món, • armados en guerra, pasaron por frente á Veracruz 
sin querer izar pabellón, fueron denunciados como corsa
rios, anclaron en Antón Lizardo, mientras se ponían de 
acuerdo para principiar las operaciones, y á las once y 
media de la noche se vieron atacados por la corbeta Sa
ratoga y tuvieron que rendirse, siendo llevados los tripu
lantes á Nueva Orleans en calidad de piratas, en donde 
todos fueron puesto3 inmediatamente en libertad, de mo
do que solo se consiguió que por el momento fracasara una 
gran empresa. 

l\Iiramón, sin embargo de ese contratiempo, que le 
quitaba sólo una probabilidad de ocupar la plaza y mu
chas de coger prisioneros á don Benito Juárez y sus mi
nistros, como tenia ocho mil hombr€s y muchas piezas de 
artillería dotadas de toda clase de proyectiles, entre los 
que se contaban buen número de bombas de á placa, man
dó establecer desde luego sus baterías y su campo de com
bate para sitiar á Veracruz en toda regla. 

Aunque era algo impaciente y gustaba de despachar 
pronto esa clase de asuntos, se propuso gastar una ó dos 
semanas á lo más en realizar su intento. 

El día 6 de Marzo en la noche babia sido lo de Antón 
Lizardo, y el 7 se recibió la noticia en el campo de los sitia
dores. El 8 se recibieron los fuegos de la plaza sin con
testarlos. El 9 se establecieron faginas de trabajadorfs 
para levantar contra-fnertes y fueron ametralladas. El 1 O 
se trabó una ligera refriega fuera de las fortificaciones. El 
11 continuaron las escaramuzas, y los sitiados mandaron 
algunas bombas de catorce pulgadas, con buena dirección 
á la Casa l\fata ocupada por el Cuartel general de los si~ 
tiadores, no sin causar algunas pérdidas. El 12 hicieron un 
caüoneo muy vivo los de la plaza, para impedir las obras 



420 LEYENDAS HJSTOR!CAS 

de los sitiadores que continuaron bajo los fuegos enemigos 
con toda la violencia que era posible. 

El 13 y el 14 se suspendieron las hostilidades y se 
abrieron las negociaciones de paz á solicitud de algunos 
diplomáticos extranjeros, por medio del c:a.pitán del buque 
de guerra inglés el « Valorous,, surto en la bahía. El re
ferido capitán, Mr. W. Cornwallis Aldham, se acer~ó al 
gobierno de Juárez con una nota del ministro inglés, ma
nifesta;ido que la Gran Bretaña deseaba que se celebrara 
un armisticio de seis meses, para que una asamblea fuera 
reunida y resolviera las dificultadP,s. 

Juárez dijo que aceptaba todo cuanto se propusiera, 
con tal de que el convocado fuera el Congreso Constitu
cional, conforme á la Carta de 1857. 

Miramón, por su parte, dijo que los comisionados 
para el armisticio serian los que dirían de qué manera se 
convocaría á la nación para decidir las cuesliones pen
dientes, y que mientras se estableciera un gobierno provi
sional. 

Naturalmente, no quiso ceder ninguno, y el día 15, 
durante dos horas y media, se estuvo bombardeando la 
plaza de un modo terrihle. 

Se dijo entonces que los sitiadores se habían aprove
chado del armisticio para establecer sus baterías. El fue
go fué contestado también de un modo vigoroso. 

El 16, el 17 y el 18 siguió el bombardeo, notándose 
con cierta admiración que no se trataba de abrir brecha 
ni de destacar columnas para atacar la plaza, sino de 
destruirla con los proyectiles que todos iban al centro de 
la población. 

Con ese motivo, el capitán Aldbam dirigió una nota á 
Miramón, diciéndole que era bárbara la forma en que se 
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